Explorando la historia del nacimientote Jesús según San Lucas
Reunión de Células – Diciembre 14, 2009

Reflexión de Dcn. Mario sobre la enseñanza de Fr. Mike

Aún cuando todos los años las Sagradas Escrituras durante la celebración de Navidad son principalmente de San Lucas, en esta ocasión tenemos la oportunidad de penetrar a mayor profundidad en estas lecturas.  Esto es posible porque el año litúrgico que comenzamos hace solo dos semanas, se basan, como sabes, en el Evangelio de San Lucas.  Por eso, hay mayor fluidez en la secuencia de Navidad por el contexto del Evangelio de San Lucas   que leemos antes y después de Navidad.  Las imágenes de esa historia crecen mejor interconectadas, como en un gran mural que va pintando un pintor notable. 
Por esa razón es que Fr. Mike les pide a todos los miembros de las Células que vean más allá de la tierna historia para niños del nacimiento de Jesús, y que traten de excavar el mensaje adulto que nos trae San Lucas.  Fr. Mike te da varias pinceladas de ese mensaje adulto que se va formando en el “mural” y te da la tarea de hacer un esfuerzo para ampliar y tratar de completar el mural.  La dificultad está en que nuestras expectativas humanas se quedan cortas ante la magnitud del mensaje adulto: Dios, nuestro creador viene del Cielo para mostrarnos su rostro y vivir entre nosotros.  Aquellos que pudieran entender, del mural aún incompleto, la importancia de lo sobrenatural haciéndose natural, solo les queda caer en admiración ante la noción de dicho evento.  Aquí les agrego algunas pinceladas adicionales: 
San Mateo escribió su evangelio principalmente para la población judía de su época, tratando de convencerlos que aquel Jesús que ellos habían crucificado era realmente el Mesías; el que Dios les había prometido por boca de Moisés y muchos otros profetas.  Por esta razón San Mateo sigue la genealogía de Jesús hasta Abraham, el personaje que toda la nación judía reconoce como el “padre” del judaísmo.  Pero San Lucas estaba más interesado en explicarles a la comunidad de gentiles convertidos, que la liberación que aquel judío Jesús consiguió con su muerte y resurrección, estaba destinada para la humanidad entera; y por lo tanto, San Lucas sigue la genealogía de Jesús hasta Adán, el padre de toda la raza humana.  Ambos tenían razón dentro de sus propias perspectivas.
Pongan mucha atención al concepto de “Midrash” que nos trae Fr. Mike, pues es muy importante para el cristianismo, y todos nosotros debemos comprenderlo adecuadamente y apreciarlo.  Desde la perspectiva del “Midrash” podemos ver el Nuevo Testamento más como el cumplimento de la revelación de Dios contenida en el Antiguo Testamento, que como su continuación.  La llegada de Jesús no es un segundo plan, un plan aparte, un plan paralelo, o un plan traslapado.  Era parte del plan original de Dios desde el principio de la creación.  Lo que no era parte del plan fue el rechazo de Jesús que los judíos de aquel tiempo decidieron por si mismos, ni la exclusión del judaísmo de la expansión universal del plan de Dios que siguió después de su rechazo. 
El uso del “Midrash” comienza desde la primera frase del Antiguo Testamento.  Compara tú la primera frase del primer capítulo del libro del Génesis, con la primera frase del Evangelio de San Juan.  Verás que Jesús estaba allí al inicio de la creación, que Dios la hizo para él, por él y por medio de él.  Leyendo el Antiguo Testamento desde esta óptica, hace que su lectura se vuelva muy relevante, atractiva e interesante para nosotros.  Al leer alguna historia del Antiguo Testamento, podrás notar que de pronto la luz de Jesús comienza a brillar en tu lectura y por eso, lo que está supuesto a ser una historia vieja y  distante del pasado judío, se vuelve relevante para tu fe y tu vida cristiana de hoy. 
Algo que te debería llamar la atención leyendo sobre el nacimiento de Jesús en San Lucas, es la singular importancia que tienen los pobres en la llegada de Jesús.  Los pobres son los principales protagonistas y lo que diríamos que es su comité de bienvenida, está compuesto por pobres escogidos a propósito.  Cuando los Cielos se regocijan con el evento de la Encarnación, porque después de la creación es el evento más grandioso jamás sucedido en la tierra, se abren en explosión de júbilo enfrente de los pastores escogidos entre los más pobres de los pobres, para que sean ellos los primeros en conocer la noticia.
Esta es una de las primeras pinceladas que San Lucas nos pinta, de lo que tal vez es el mayor tema general de su evangelio: el establecimiento de la fundación de la Iglesia de Cristo, la cual Jesús vino a establecer.  Los pobres son el objeto y el sujeto de la Iglesia; es en las necesidades de los pobres que la Iglesia encuentra su determinación para continuar su obra; y las oraciones de los pobres es lo que mayormente sostiene a la Iglesia.  Ciertamente que la pobreza económica es parte de las necesidades del pueblo de Dios, pero estas necesidades no son tan importantes como su pobreza espiritual.  La pobreza económica existe y requiere que la Iglesia tome acciones para remediarla, pero esta clase de pobreza es relativa a lo que otros tienen; más sin embargo, la pobreza espiritual es absoluta porque sus necesidades no están determinadas por lo que otros pudieran tener, sino por nuestra condición personal estando delante de Dios.  Jesús no tenía un lugar para vivir o una cama para dormir, pero a él no le faltaba nada para estar en total comunión con el Padre Celestial.  Tú puedes disfrutar de todo lo que se necesita para tener una vida cómoda, pero al mismo tiempo tener una gran pobreza espiritual, por no vivir tu fe así como Jesús lo pide.
En realidad se necesita madurez espiritual para ver más allá de la ternura infantil que nos inspira la lectura del nacimiento de Jesús en el Evangelio de San Lucas.  Pero San Lucas te da una oportunidad en este año, si tú te abres de mente y alma a recibir el mensaje global contenido en las lecturas para antes y después de Navidad de este hermoso evangelio.
Es mi ruego que las bendiciones de Dios para ti en estas Navidades incluya un regalo que te permita crecer y madurar en la fe.
Dcn. Mario 
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